


Quam incotuprehensibilia sunt 
judicia ejtts .d investigabiks 
vice ejus. Ad. R. XI. 33. Nunc 
autem manent, fides, spes, cha- 
ritas: tria hcec. l Ad Cor. 
XIII. 13. 

;Cuán incomprensibles son, Se- 
ñor, tus juiciosf cuán investi- 

Ilmo. i Rmo. Señor: , 

Ved aqiii, católicos, todo lo que pod 
tro consuelo, al recordar solemnemente la más grande de nues- 

pasado desde que la luz horrible de esa pira fúnebre 
cenizas existencias tan queridas, alumbró nuestra 
do ver escenas que el SUI jamás'babía #resenciado! 
pasado desde que mil madres Supieron en un mis- 
que no volverfan, a estrechar en su carítzon a sus 

hijos queridos1 desde aquel terrible momento en que la desola- 
cion i Ir muerte fijaron su morada entre nosotros; en que nos 
vimos turbados, inudos e inmóviles, en presencia de esos escom- 
bros humeantes, de esos cucrpos hacinados, sintiendo esos 
doloridos ayes que desgarraban el corazon. I I si un esfuerzo de 
dolor nos hizo interrumpir tan triste silencio, con una voz entre- 
cortada por SOIIOZOS,' apenas pudimos esciamar: quam ¡*om- 
prehensibilia sunt judicia ejus. «Señor, cuán insom~rensibIes son 
tus juicios I n  Enlónces, llor6 la ciudad i se clrbrio de luto sin 
querer consuelo. Lloró la patria i be detuva hgLTaFirada. Lloró 
el nluiido todo i dió uu largo i profundo jemido contemplando 
iiuestra desgracia. 

* 
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sobre tan tremenda calamidad, i ¿qué es lo que hemos avanzad?? 
bna sola cosa, Señor1 que vuestros juicios #on incomprensibles! 

Lo conlieso, señores. Nunca he sentido mayor dificultad para 
hablarque al ocuparme en un asunto que a primera vista parece 
el más apopósÍto para recibm los adt&iios de la elocuencia. 

iQtié OB volveré a decir em esta wasion que correspoiida a la 
rnagnaud dehucesd ioY picitaré los horrores de la desgracia? 
E que necesidad tengo yo de contaros lo que vosotros visteis, i 
de recardaFas le que OjaE no estuviera tan profundamente 
grabado en vuestro corazoo. . 

La-herida aumyB&na wngre, las IágcImas no han sido aun enju- 
gadas, la pena DO $e sido mitigada cumplidamente, para que 
traiga a vuestra rne~nopPa tan horribles escenas. . . . . 
LOS recordaré las virtudes de las vlctirnas? Ellas no necesitan 

ni de panejMeos ni de apdojislas, Ya Dios las ha juzgado, des- 
pues de. hacerlas aufrir su purgatorio en vida; ¡ ahora, asf lo 
deseo, están en su gloria, encargdndose El mismo de enjugar 
las lágrimas de JUS ojos (1). El mundo tambien las ha juzeado, 
porque, para que su triunfo fuera más espléndido i su virtud 
apareciera más brillante, Dios ha querido qiie su memoria pasase 
además por el crisol de la persecucion, i su doble martirio, ganó 
dobh corona, en el cielo í en la tierra. 
- ,  Como Yeitdaderos cristianos entremos en las vias de la Divipo 
Providencia; i para que el momento terrible del aniversario nb 
nog sorpreddamx SUS visiones, ni nos ,abata con svs, terrores, 
agrupémonos todos, grandes i pequeños, ai pié do los altares del 
Omnipolente, arbitro de los destinos humapos, i llevemos a 
nuestras almas eooturbadas, el alivio de la hspiracioa Divina. 
Yo. veo bi a las mas bellas virtudes del cielo uobija bajo sus 

aias nuestros iofomuniw, i la pa, la ESPERANZA i la CARlDAB (3 
irradiaado su Iw divina SobFe uuestca desgracia, ROS obiigan a 
a d m r  humildermeota los desiguios de la Divina Justicia. 
I h fe no8 deja atrever los esplendores de. la eterna vida. La 
esperanza nos consuela m,sw f lak mirada. La caridad Heva 
nuastrm votos hasfa kt morada denuestros bermaoosi se levanta 
r . 0 1 ~ )  una Manea avFoFiI .sabre nueslros pesares para hacer ver 
el cielo a R U ~ S ~ O S  ojos baDadDe en lágrimas. 

(1) Apoc. XXT, t. 
(*I‘ En la . h a  fúoebre estabanescritas estas &es palahm: 

FE, E S I ” U R Z A  P GARRIBAD. 
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?Oh' relijion, oh fe católica i divina! r e t  admirable! mil 

veces. admirable pprque sabes consolar! Ti1 'sola puedes decir 
teniendo a la muerte rendida a tus piés: 

Ubi es, mors, victoria tual (4 ) .  
1011 muerte! en donde está tu victoria! 
Si, señores! La fe en la vida eterna es hoi nuestro primer 

consuelo. i vuestra presencia al pié de esta tumba silenciosa es 
te todo una profesion solemne de fe en la eterna vida. Por- 

no fuera  qué habriais venido a hacer aquí? Vuestra 
atravesar los espacios si no va llevada en las 

verdad. Yo creo en la resurrcccion i en la uidíc 

tan solo la-separacion del alma de este cuerpo 
ones viciosas i desarregladac. La muerte es el 
rdzdera vida, la vida divina, la vida del espiri- 

tueni el seno de Dios. Miéiitras vivimos en la lierra solo somos 
pobres peregrinos, hasta que llegue el dia venturoso de la patria 
eterna i feliz. Miéntras vivimos debemos ocuparnos en alcanzar 
aquel mundo invisible que es el reino de Dios, trabajando con 
una ' conviccion tan enérjica, tan fuerte, como si ya estuviera 
a nuestra vista, como si se tratara de los paises vecinos o da 
los pueblos comarcanos. En esta bella idea descansa niiestra fe. 
Si no hubiera otra vida tqu6 sentido tendrían las pala bras 
sagradas, Dios, la gracia, la iglesia, los sacramentos, los sac 
cios i las buenas obras? El cristiano que es el verdadero justo en 
)a tierra, vive de la fe.(6) i la fe segun ei gran apóstol es la que 
nos hace presentes las cosas que esperamos i la  que nos convence 
de aguelbs que todavía no vernos (7). Nuestra esper LZQ est6 
Urna de inmorfalidad 

Si; hasta nuestro cuerpo tendrá mn 
los dotes de los-espíritus. Arrojado a la tierra de 
, padecerá primero la descomposicioo, pero a ~ l  

a se reanima en su& propias cenizas i abre, planra lozana 
rmosas i fragantes flores, así tambien 

un dia glorioso e inmortal de4 seno 
tumba, i brillará más que el sol en medio dla. 

La Verdad de la existencia dc otra vida feliz o desgraciada. 

, I  > 

i nuestro propio cuerpo se cu&4 con 

. 

segun sean 'nuestras obras, se apoya además 
fuststicia de Dicm que ha debido dar a sus leyes 

I Ad. Cor. XV, 
(5) Slmb. apost. 
C61, Ad Heb. X.' 38. 

en la sabiidurir i 
una cvruveniente 
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sancion , proporcionada a los, deberes' que ,impone,' .ya'que en 
esta vida el vicio marcha coroqQo,j iavvirttu~~loroso;. Se apoya 
tainbien en la necesidad en que esláslsupremo H&$or de satis- 
facer de un m~do.cumplido los deseos de ' fdicidad! eterna ' que 
el misino grabó en nuestra, alma. Se apoya finalmente' en'la voz 
unánime j de todos los siglos i der todos los pueblos, bárbaros i 
civilizados, que, han a ocii@o,el amu@o;i entpquíeaes elculto 
de, 10s; muertos i laknecesidad de orar por kilos :al cielo, lian 
si40 universales. En todas partes encontramos preces,.cerembniae, 
ofrendas i.sacriEcios. La Grecia con su imajinacion risueña ceñfa 
la frente de los difuntos con frescas rosas i esparcía perfumadas 
tlores sobre su sepulcro. Roma pagana, con su.jenio varonil i se- 
vero, hacia conibatir a los gladiadores sobre las tumbas. creyen- 
30 así rescatar 1s muerte con la muerte. El reiijioso judfo epbal- 
sainaba sus difuntos i sentado yb re  la piedra mortuoriasetonao- 
laba con ofrecer sacririciosalhosde Abrahan; de Isaac i deJacob, 
i cor1 repetir. que era'sanca i saludable la oracionpor los difuntds: 

,Si la vida no fuera más que esta,lsrga serie de desgracias, 
nadie querría vivir, i todos a la vez repetiríamos con el sabio: 
(1 Alabo a los m u e p '  más que a los vivos, i sobre todos a aquel 
que no ha naCido~(lO).» 

Puede ser que haya quien niegue en la vida la inmortalidad 
de su , alma ; pero en el lecho de la muerte, al sentir las luchas 
del espíritu, ai divisar ese caos. que sigue más allá, hasta el más 
orgiillg~o ioclina su cerviz i reconoce a Dios.qiQpiera el cielo 
que su adoracion tardía sea aceptada, i que su arrepentimiento 
110 sea solo el grito del dolor desesperadn !" 

Nuestros hermanos viven p,ws aun i son quiz& más felices que 
nosotros. Nos llaman, nos convidan, nos tienden sus manos, no ya 
suplicantes cual en .aquella' aciaga noche, sin0 para manifes- 
tarnos la, dicha que ganaron con su tormento. Un día que puede 
ser. no diste mucho, les volveremos a ver i los estre&aremosyen 

LieStCQS brazos. Deudos atribulados, esperad: un instante más, i 
uestros hijos estaráii a vuestro rededor sin peligro de separarse 
or,,todq la eteraidad. O si bien les resta.. todavía alguna pena que 
agar,a larlivina justicia por ias faltas propias de la humana fla- 
ueza, la relijion nos prewta  la esperanza de mitigar sus angus- 

S en la otra vida ConDuestras.ferviehtessÚplicas i buenas ObFaS. 
fe trae yabpues a oiiostra presencia a su hermana inseparable 
esperanza. 

La sociedad que el Cristo vino a fundar en'ls lierra.es, señores, 
la sociedad más grandiosa que se pueda imajiníc.- Dios es su 

(10) Eclesiastes IV, 2. 

. 
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dj-4 e .-su estei)siaa- abhra les 'cie309 ila, Veerra. i Su 
&racio~es ladala eteroi&¡& Atrapiesi ?hora ei-mQdo visible 
pasr Nevar a U  hi@^ de Dioii ai mundo eq&itu&i 6 invisible. 
~ i v j m o s  emek mundo de Los sentidos r o d e a h  de la Ptmósfera 
del mudn eapintuai i en &i@d de cristianos estambs a toda 
hora en coaninicpcion catl este dltimo. Empero, el mribdo 
marnial no encierra más, dice un sabfo teóibgo ( I I ) ,  qne un 
fragtnento de la iglesia de Dios.' J.a tierra, el cielo i el purgatdrio 
I perteen- mi@ ei infiemi nopactidpa da su BmQP pOrq6 8E pmceso de los qndenados I n  sido ya cioaciuido. Al isar los 
umbralesdel abwo dejwpn fuem tudo esperaipzo &2]. A l  
cielo Solo entran loa. que muqen despues de ber satisfecho 
cumplidamente a h divina justicia. Alii van lo !? que triunfaron 
con Jesucristo. Más, id6nde irán los que no han aicanzado a 
satishcer coma debían por s cu!pas? La esperanla cristiana 
nos e&a que est& colocad entre el cielo i el: abisma, el pur- 
gaioria: medianie esa escala '110s esmás fácil subir al cielo. 

1 
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acta Memo d# &kwI 46 m r ,  de &w&i cia. Su $díu&& de 
rescatar al hombre fué sie,mpp unida 4 la aceptacion ef&tU<di!do 
aqueila su&imientos de ' sn c u ~ p o  i dd .cw ldmsi qne 1Wa- 
inos la p i o n  delSelvedorf que tuvo B&Cwipliristienka por 
la efusion de su preciosa sangfe. Si Jesucrisb hrabiemsatvado 
al mudo por I una simple siplica espiatoria, podlia p s a r a e  
daisas que mi cumplida la oha de la radenciao, salo suponfa, 
eomo aerobino oorrespondiente en el alma del pecador el 
ampentimien& para unirse al Cristo; más, por la híi-irna F~IBOD, 
si los sufridentos voluntarios haoen aparte del m k t d s  de la 
wdericion DO 68 parece que debe tambien habet algo aa6togo en 
la omversion del pecador para que correspda, en bs l#mites 
de last Rierzas del hombre, al carácter de la spiaaioo inñ~it,~? 
Ad lo enseña san Pablo, cuando dice: nYo.eumpb -en ml io 
que falta ti los suffimientos del Cristo [k'5).ii LOS sndiirnienkoas del 
Redentor san en verdad el bnimprincipio peral de espiaeion, que 

preciso que el pecador se 10s apropie por rhedio de Iris o r ras de 
tierna un valor no solo sapcrabunda&e, sin6 riisflnito; 

k penitencia. M esto, es asf, E Q U ~  podría aaqurtw a L hora de 
su nrmte, qae ha pagado toda su deuda a la divina justicia? 
quien ba penetrade los consejos de Dios? qoién, la mano sobre 
el. mazoo, podrfa jurar que L descubierto claramente la pro- 
popeiort quei &be haber entrelestos dos mkter90e.. el. misterio 
de la justicia i el misterio de la conciencia? El, purga torb  nos 
da mtónces 01 cqnsuda h iglesia w ,enseña que manda ma 
almr en 'gracia,de Dim, deja la tierra Sin. h a w  tnmplh loda 
kt penirendladebida p o ~  m6 peeadoa, &e mbarla en la 
otni vida. La 

torio OQ es WF que la Gontioaacion de ?a peni&fxi8 i e t r m ,  
cuya dl t iq  estaaion esa m& all4 de ta tumbe. 

klegeaos entoncw,fusabs qw me escuchais, 5 vivid tpaitqnibs 
ala swmh de:esta es fama. A~ia ouanb urn muerte repen- 

esta vida, hai todavía tiempo. de espiacjon.. El hijo del Cristo 
no puede ser desterrado de las destialeg moradas, ni el hijo de 
Adan puede ser admi,tido en la goria, parque nada yailchado 
w e  emtrar en ei cielo. Sirió &m d urgptwio, riq.habria 
máe, para qiíí cmweeuu m. kiltas o 8hp kbm pem toda 
la pens que urn inhrno -0- o UQ ' i i o p f a a a d o i  

Espmd tawbien, 1Posot8cisJ?ecadO* a4iIwmHd la aelFek 
del arrepentimiento se haya levantado entre las sat&ras &Y 
vuestra Última hora. En el purgatorio podreis dar cumplida 
satisfaccion a vuestro Dios. Byron gydppseqeia dé k , iwerte 

imoo en esta vida i E espimhn ea ia oaía 
son de 011 r n s d  7 &a. b tiem es un pu~gatmio, i eE p u w -  

tina ús sorprenda m a p" gunas manchas, tan diffciles de evitar en 

(15) CQlOSS, 1, 24. I 
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canlares, i el arpa del ’profeta permanece muda entre su9 mapoff. 
¿Como cantar, esclaman, el cántico del Señor, anegados én.uir 
mar de lágrimas, cruelmente aflijido el corazon? I si por acasoel 
soplo benéíico de la,tierra hace vibrar las cuerdas de  su  lira; e! 
canto que ellos repiten es: miseremini ,me& meseremini’ mei, 
sa~tem vosamicimet, ,(16i)..@tó]ioosi,gujay n .I@ dulces ecos 
de vuestra madre, de vuestroshijqs, &,vu= t QS a~G@s, gue .Ps 
dicen: al menos vosotros compadeceos da nuestra suerte, 1 en- 
viadnos el alivio. I esto es, catolicw, lo que nos exijs la caridad 
cristiana. 

I Almas queridas cuya muerte deploramos, enjugad vuestras 
iágrims. La iglesia vuestra madre no os ha olvidado un momea- 
to. Conoce vuestros sufrimientos, cuenta uno a ,  uno vuestrqs 
suspios i recoje en cáliz de oro vuestras lágrimas. Si los hQm- 
bres os olvidan, una madre jamas se olvida de sus hijos; Ella 
vivirá arrodillada sobre vuestra tumba, enviará dfa. a día pus 
súplicas al cielo hasta que seais felices,, i refrijerará vuestros 
huesos áridos derramando sobre ellos la sangre del cordero 
inmaculado iOh caridad [divhal vinculo precioso del cielo con la 
tierra, dadnos hoi tambien. vuestros CODSU~OS! 

‘ 111. I 

Entre las virtudes, la cárid~d esJa reina de .todas porquo Dios 
es caridad 417). Más fuerte queila misma muerte, qaldrá en triuh- 
fo del piedio de nuestra ,ceaizas. .Ahora. permanecen I? e ,  la 
esperanza E Za caridad; p e r ~ ~ * ~ l a  i cpridad es:swpper?ior a to f as‘lai 
otras’(18). , 

(16 fob:&X, 91. 

(18) S. Pablo, sup, ciit 
(1 1) ) I kan  iv, 7. 
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por los difuntos, i la que estrech aun despues de la muerte, los 
lazos del amor. 
. En la sociedad civil, los deberes de la sociabillidad solo obli- 

gan durante la vida. La muerte es su término. Pero, en la so- 
ciedad cristiana solo mueren los que voluntariamente privan 
a sualma de la divina gracia i descienden al abismo eterno. Vi- 
vimos en la comunion de los santos, en esa union inefable porque 
tanto suspiraba nuestro Salvador Jesus i que Fue el centro de 
sus más vehementes deseos; union intima que no forma mjs 
que un solo cuerpo del cual todos somos miembros. Cuando 
un miembro sufreY todos le deben proporcionar el alivio, tanto 
los que triunfan en el cielo coronada su frente con aureola iri-l 
mprtal, como los que aun militamos en esta vida que es un cam- 
po ' continuado de batalla. Donde hai una desgracia que socorrer 
allf acude la caridad llevando el aasilio de los' que puede& 
alívíarla. Si llegan, pues a vuestros otdm las quejas de vuestros! 
hermanos difuntos, elevad al instante vuestros clamores al cielo' . para que sean librados del tormento. EbO pide la caridad.'Es 
cosa santa i saludable, dice la Sagrada'escritura (19), el orar por 
los difuntos, i el ánjel de la escuela nos asegura (20) que «la 
oracion por los muertos es más. agradable a Dios que la oracion 
por los vivos, porque los difuntos tienen mayor necesidad de 
socorro puesto que ellos no pueden ayudarse por sf mismos,. 
como Io haGen los Vivos.» 

Todo lo que aquí hiciereis por los muertos os será superabubdan- 
t'emen te recompensado, las almas que sacareis del purgátbrio 
con vuestras sUplicas i buenas obras i a quienes abrireis el cielo 
tpodrán olvidarse en el seno de las delicias, de que a vosotros 
deben su libertad i su dicha? Ah! su reconocimiento será jene- 
rosoi en cada uno de ellos tendreis otros tantos protectores i 

La caridad cristiana es la que nos inspira este amor tan tierno' I 

amigos ante Dios. I 

La union de la .caridad cristiana se ha manifestado tambien de 
unmodo especial en la tierra con motivo de nuestra desgracia. 
Nuestros doloridos ayes fueron acbjidos con muestras de simpatfa 
i de sentimiento por todo el universo. Todo el catolicismo lloró 
con nosotros, vistió de Idto sus templos, entonó lúgubres himnos 
i envió al cielo las más tiernas plegarihs. Dfgnense-recibir hoi 
todos los que compartieron nuestro sentimiento, el testimonio 
solemne de nuestra gratitud i el abrazo de nuestra fraternidad! 

Fontiticad vuestra fe, hermanos mios,'animad vuestra esperan- 
za, encended vuestra caridad, principalmbte vosotros, deudos 
atribulados. A la sombra de la inspiracidn cllstiana, el consuelo 

. V . L  
? 

, -'< '. 

c > 
G.L.' 

(19) I i  Mach. XlI, 46. 
;@ 

(20) supp, P, 9,m.-4Il%. 5 
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niapo.etiiviaii; aala-cciai &el% * mi@db,ae la 
cibid estos consuelos tan eficaces sobre todo ai ver 
aai*mi&&  ir tmmendwiía, lasiharas del dolor más terrible. 
Pem pa :e& La fe, ia mperenaa i la caridad OS aabridn con 
sus alamivinas i fortalecenhruestras almas. Más w diFg;%sta 
es _el únief, cmsueio verdadero, d único capaz de rnitig;tr'ruw 
tro dolor. Naestni desgracia sie la fe católica habría sida hso- 
portable ¿qué habrfa sido capa2 de darnos resignadon? Ya lo 
hemos visto. La herejía i la impiedad Eratalion tambien de con- 
solarnos. El error ala6 su Iarnpars, pero solo papa avivar el Euigor 
de la cruel hoguera. Hizo oír 5u voz ¿para qué? pera decir aquí, 
en media de nosotros, que hmos castigados por Dios por nues- 
tros crímenes, por nuestra idolatría, porque honrábamos a Maria 
la madre de Dios. Este h e  ei pésame, deudos atribulados, este 
fué el pésame que os envió el error que trabaja por derrocar en 
Chile a la fe católica romana. Segun él nuestra desgracia fue bien 
merecida i el fuego llovió sobre las víctimas como en otro tiem- 
po sobre los habitantes de la Pentápolis. Señores! iqué acaso 
no, era ya bastante nuestro dolor? ~ND. podfa Ittlkr el sarcasmo a 
nuestra desgracia 4 d Asf se paga nuestra tolerancia, así Iiuestra 
jenerosa hospitalidad? 

Todavía nos ofrece otro consuelo : se burla de nuestras preces 
por los difuntos. Para él es inútil derramar lágrimas sobre los 
restos de nuestros hermanos. 1Cruell Pera no os admireis, seño- 
res1 La herejía es el error, i todo error es cruel. Solo la verdad 
es caritativa i tiene simpatias con el alma humana. &a verdad 

itu Santo, marcha en compañía de la misericordia, 
en compañía de la justicia.n 
ás todo esto era esplicable. ¿Qué otra cosa podiamos 

esperar de los enemigos declarados del catolicismo? Esto se 
concibe. Lo que si fué verdaderamente inesplicable, permitidme 
decirlo, porqne Dios a todos concede tiempo de callar i tiempo 
de hablar; lo que hirió hondamente nuestra coraaon i no3 obligó 
a exhalar dolorasos suspiras, hie el ver que algunos de nuestros. 
propios hermanos se aran dominar pur las impresiones del 
momenb i alzaran su para condenar a la inocencia . . . . . . 

Lejos de mí i sobre todo en este día, i en este lugar sagrado, 
la más lijera recriminaeion. Yo el primero pido tie cubran con 
denso velo las dolorosas cirounstanciae de aquella aciaga catas- 
t r o l .  Si ma permito un recuerdo es solo% señores, para que 
recibamos la severa 4ecciorI qae la Providencia nos envfa; para 
que jamas obremos itacion, parque aqtrl, dDnde todos 
1 1 ~ s .  conocemos, los momento son recibidos cual mc- 
recen. Dnpero, a 1 'apareem, en otras pro- 
wr~ooes i d baldw i el desprecio 00 MQ recaen sobre los * .  



vuestros empleos, grandes de la tierra que me escuchaisl Ah! 
Señor1 impenetrables son vuestros juicios! Más, la cuántos peca- 
dores habeis convertido a vuestro amor disipando las tinieblas 
de su alma con el horrible resplandor de aquella hoguera1 Cuán- 
toscreyeron oír la voz de la eternidad en los dolorosos ayes i 
tristes lamentos de los que agonizaban ! Cuántos sintieron su 
alpria conmovida, al ver desfilar por sus casas ese largo i silen- 
cioso cortejo de la muectel Curúitoa lloraron por la vez primera 
i en su desgracia miraron ai cielo i creyeron en la eternidad 
que nos espera! 

Católicos1 contlaWnos las f&V@&m6S pmeS que hoi dirijiinos 
al omnipotent3 por euek$roriu?rmmos dihntos. 

lluslre ponti6- darramrrdcuantP dotes, el ua de la pur& 
cacion eterna, icon el 8 fado indemo oadad Y B cielo las tiernas 

Dios omnipotent&! coQ llar6 Adan %n vista do Abel bañado 
en su sangre: cuál clam6 Abraham al lwantar la cuchilla; cuál 
jimió Israel al arrojar SUS hijos al Milo; cuál lloraron las madres 
la muerte de mil niños inocentes, hoi clamamos a vos. No os 
pedimos cuál Marta i Maria, la resurreccion de nuestros muertos. 
La misma voz que hizo salir a Lazaro del sepulcro, la misma 
voz que en el ultimo día del mundo reanimará las cenizas de 
todos los hombres, esta voz poderosa, podría resucitar en este 
mismo momento, a los amigos que hoi lloramos. Más, Señor, 
solo queremos el alivio de SUS almas. Os lo piden sus hijos, sus 
esposos, sus hermanos, sus amigos, todo un pueblo cristiano 
junto con su pontírice i sus sacerdotes, os lo piden porqué tienen 
fe, porqué saben esperar en vuestra misericordia i porqué la 
caridad es la vida de su alma. Dejaosr conmover por nuestras 
lágrimas como en otro tiempo por las de Marta i Maria; os lo 
pedimos porqué vos mismo habeis dicho que quien creyere en 

súplicas de todo este pae 7l io. 

4 

(21) Luc. xri.  40. 



-a- 
uqsi aya ,' ciyifidi :oUirci (@).4J&d+a.esas alma& 
desgrhiadas: , s i i d  fuera;ta%tjad.ias sombríw rejisnes en ue 1 

os ballais sepultadas, i puflssb que babeis cretdo i esperdo, 
venid a,, gozar.ekrnamei.ts. del amor, de la caridad de Dios, en 
la patr' 'de la -inmortalidadi I 

'1 

iib I f -  

Que asi seai 

(H&Sar-Ju;in X1.25. 




